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Somos nuestros viajes

escuela virtual historias en yo mayor

Organizado por fundación saldarriaga concha y fundación fahrenheit 451

en alianza con el tiempo



Hola, soy Aura.  Acompáñame para que continuemos este emocionante viaje a través de tu propia 

creatividad. 

Esta séptima semana se la dedicaremos a un tema profundamente importante en la historia de la 

humanidad. Seguramente has escuchado historias de grandes travesías a lo largo y ancho del 

mundo, relatos de náufragos que consiguieron sobreponerse a la adversidad, historias de 

exploradores en tierras inhóspitas, culturas desconocidas, pueblos apartados, senderos peligrosos 

en espera de aventureros. 

El refrán popular dice que nadie le quita a uno “Lo comido, lo bailado y lo viajado”. Y es que los viajes 

parecen reunir algunas de nuestras actividades favoritas: son la suma de experiencias, buenas y 

malas, que quedan grabadas, para siempre, en nuestra memoria. No en vano algunos de las 

mejores historias y versos parecen estar a la vera del camino.

A continuación, encontrarás una recopilación de cuentos, videos, tips y ejercicios para que puedas 

poner a volar tu imaginación. Recuerda, somos nuestros viajes.



Desde pequeña Leonor Osías sintió una gran curiosidad por el mundo de las minas de oro y el barequeo, con el paso de 

los años su obsesión la llevó a aprender un emocionante viaje al Golfo de Urabá, en la frontera con Panamá, donde 

experimentó todo tipo de retos y adversidades: largas caminatas, ríos profundos, fiebre y hasta nuevos hábitos 

alimenticios. 

Haz click en la imagen para ver el video.

Primer video 

Aventuras

por Leonor Osías

Primer tip

En su narración, Leonor Osías nos cuenta la travesía que hizo a una apartada región minera, 

¿recuerdas algún viaje que hayas hecho, como la autora, para satisfacer la curiosidad?

https://youtu.be/-BPE4mxvoBM?si=HMAFAc8YNOwieSY7


En muchas regiones de nuestro país son frecuentes las historias de 

desplazamiento forzado, una de las consecuencias más dolorosas del conflicto 

armado tiene que ver, precisamente, con la travesía que millones de personas han 

emprendido, en contra de su voluntad, para preservar su vida y la de sus familias. 

El cuento “Un poco de fe”, de Neverg Londoño Arias, es un ejemplo de lo anterior, 

nos muestra las consecuencias de la guerra en Lejanías, una pequeña vereda de 

Colombia.



Ptimer cuento

Un poco de fe

por Neverg Londoño Arias

Los soldados pasan por el camino que limita con el patio de recreos de la escuela y todos nos apretujamos contra la cerca para ver el desfile de uniformes, armas y 

morrales... “pasa... pasa... pasa el batallón... din, din, don”... en riguroso orden pasan los infantes con sus vestidos impecables y su cara sonriente, acabaditos de 

bañar; armas que brillan como las botas y los dientes ante el sol implacable de las diez de la mañana. Van camino a la montaña para hacer el juego de la guerra. 

Ellos creen que la patria les pertenece y es necesario defenderla ante un enemigo que, a su vez, cree que la patria le pertenece y es necesario defenderla.

Cuando comienza la clase de Religión, se inicia la balacera. Hay que encontrar refugio bajo las bancas y mesas hechas con madera de orillos que en aquel momento 

prueban su resistencia. Las explosiones cunden, el olor a pólvora se extiende y una bala perdida destroza el florero que contiene un solitario girasol. Estruendo de 

vidrios rotos y pétalos amarillos esparcidos sobre los espacios del aula entre los resplandores del miedo. 

Después de un aterrador silencio, se escucha el tropel desordenado de la tropa que regresa al cuartel a descansar la fatiga y los desenfrenos. Regresamos “a los 

vuelos” a nuestras casas, 



donde cada quien sale de bajo las camas y de los subterráneos. La contienda queda diez a cuatro a favor de los soldados.

Los niños somos testigos de la guerra; conocemos el olor a pólvora, a huida, a sangre fresca, a desplazamiento forzado, a escondite y a miedo. Aún con los años no es posible arrancar esos olores 

pegados a la piel. Son recuerdos amarrados a la memoria que se llevan como un estigma para todos los tiempos y nos convierten en adultos tristes, resentidos y violentos.

Mi nombre es Simón, escribo recordando a Ana, mi hermana mayor, con quien compartí la infancia en Lejanías, una vereda fabricada al pie de la montaña, donde el caserío se mira en los espejos del 

río que canta sus monótonos sonidos de agua contra las piedras y arrulla el sueño en las tardes tranquilas y las noches de lluvia. Ana y yo vivimos la guerra.

Las rutinas en la vereda son las de todas las familias del campo: Mamá se levanta temprano a echarle maíz a las gallinas, el concentrado al perro, ordeñar las vacas y arreglar el desayuno para 

despacharnos para la escuela. Papá abre la tienda porque los clientes acuden muy temprano a comprar el pan, las arepas y los huevos para el desayuno. A las nueve de la mañana, pasa por la puerta 

de atrás de la casa, a otro mundo, se calza las botas pantaneras y acompañado por el casero y Tedy, mi viejo labrador, recorre los sembrados de papa, maíz, cebolla y cilantro. Mamá prepara los alimentos 

y atiende los oficios de la casa. Nosotros asistimos a clases en la escuela y en los ratos libres, salimos de paseo con Tedy por todos los caminos y participamos de los juegos en el coliseo comunal. 

Siempre hemos vivido en la vereda Alegrías y mañana termina el año escolar. Han pasado diez años sencillos y felices de la infancia; no se entiende por qué se fueron tan pronto. Éste es el momento 

de preparamos para iniciar la secundaria.

Los militares improvisan un cuartel, muy cerca de la tienda que abastece a vecinos y campesinos, aquí en el extremo de la vereda, donde se inicia el ascenso a la montaña. Aumentan las ventas y la 

zozobra. Se restringe el paso con el cierre de los caminos y desde las cinco de la tarde todos los pobladores deben estar en la seguridad, no asegurada, de sus hogares. No se permite el uso de linternas, 

velas, lumbres, ni fogatas; el servicio de energía es suspendido desde la subestación veredal a las cinco de la tarde.

Ana acostumbra subir al techo de la casa para espiar el movimiento de los soldados, los tanques de guerra y el desfile de hombres hacia todos los lados. Cuando la adolescencia entra en su cuerpo, 

parece haberse convertido en objetivo militar. Los soldados la provocan con sus piropos obscenos y los 



jóvenes oficiales incitan al rubor y a inocentes sonrisas. Ana entra en conflicto con papá y mamá, por su rebeldía; ella les reclama por la falta de atención y considera que aquel encierro sepulcral es la causa de 

sus silencios. Los únicos amigos que la visitan son dos compañeros de la escuela, con quienes entra en interminables cuchicheos.

Un día de tranquilidad, en el temor de las cinco de la mañana, cientos de muchachos armados emboscan a los soldados, los toman prisioneros, se apoderan de sus armas y ocupan militarmente la vereda. Ante 

los constantes combates tan cercanos a nuestras vidas y los anuncios reiterados de reclutamiento de niños, niñas y jóvenes; y para proteger la integridad de Ana, una mañana de Agosto, papá y mamá deciden 

que se debe emigrar a la capital, abandonar a Tedy, la tienda, la tierra, las vacas, y las cosechas.

¡La gran ciudad!... La prolongación de la guerra que nos convierte en desplazados, marginados, desconocidos hacinados en los salones de una escuela, donde se espera con impaciencia la llegada de las damas 

de la caridad que traen víveres, colchones, cobijas y ropa. El hambre y la miseria pululan en los sitios en los cuales los refugiados han encontrado un escape temporal para salvar la vida. La ciudad es enorme, 

es cruel y cobra su peaje. 

Como cuota de vida en esta nueva guerra, después de una misteriosa llamada telefónica, Ana desaparece una tarde lluviosa entre la bruma de la ciudad y el trancón habitual de los viernes... nadie vuelve a saber 

de ella, ni siquiera después de once meses, veinte días y quince horas.

Desalentados por la desaparición de mi hermana y ante el anuncio de algunos vecinos de la vereda, que hay tranquilidad en Alegrías, una madrugada de cielo estrellado se inicia el camino de regreso. Tedy nos 

recibe en el paradero de las chivas como si hubiéramos salido ayer; la tienda, la tierra, las vacas y las cosechas 

Segundo tip

No elegimos todos los viajes. Algunas veces, como en el cuento "Un poco de fe" de Neverg Londoño Arias, las circunstancias nos obligan a emprender nuevos rumbos, 

¿has tenido que viajar en contra de tu voluntad?



administradas en la larga ausencia por “Pelaíto”, se encuentran como se dejaron. El casero da cuenta de todo y de la llegada una semana después de la partida de la familia, de una extraña 

comisión de jóvenes en sudadera negra, con la orden de controlar el cuidado de las cosas de la casa, los animales y los sembrados.

—Así se ha hecho durante todo este año —dice, mostrando las cuentas de la producción, las compras y las ventas.

El ejército deja un puesto de control con un suboficial y cuatro soldados, antes de marcharse de la zona. Otros militares distintos llegan portando brazaletes con la bandera como distintivo y 

otros nuevos militares, distintos a los anteriores, llegan con la consigna de cuidar los bienes de los desplazados. La confusión es grande porque los tres bandos en pugna usan similares 

insignias y hablan en iguales términos. Papá y mamá resuelven actuar con prudencia, atender a todo mundo y facilitar la ayuda que se les solicita por parte de las tres vertientes de 

combatientes. Asisten a las conferencias en el parque, gritan las arengas de ocasión y sienten que la paz se cuida cuando los guerreros se enfrentan en el billar o en el conversatorio de un 

tinto, sin presentarse, sin sospecharse y sin agredirse.

Una noche oscura de lluvias frías, llega un nuevo contingente de soldados; el avión fantasma pasa rosando los árboles del patio, asustando al perro y las gallinas. Sigue su vuelo hacia la 

montaña, mientras los lugareños temerosos vigilan por las hendijas de las ventanas o desde la imprudencia de los patios descubiertos. Los estallidos de las bombas hacen temblar el suelo 

e iluminar el cielo. Cuatro horas dura el combate. Desde la montaña bajan las balas perdidas como tratando de encontrar un alma en pena.

En el pequeño parque del caserío colocan los cadáveres de los cinco soldados y los cinco guerrilleros, en lados opuestos. Era fácil calcular el precio pagado por defender la patria. Una joven 

guerrillera, de impecable camuflado, presenta una herida en el pecho. Todos la reconocen con asombro... ¡Anita!

Papá es condenado a veinte años de presidio por supuesta insurgencia. Mamá logra la libertad en pocos días. Se vende la tienda y la finca para pagar los abogados. Alegrías desde entonces 

es un recuerdo.

Actualmente se logra sobrevivir con el producto de la venta de estampas de santos y artículos religiosos en un puesto callejero frente a la iglesia catedral... solamente nos queda la compañía 

fiel del viejo Tedy y... un poco de fe...



En el universo onírico los viajes juegan un papel fundamental, nos permiten trasladarnos sin necesidad de movernos, sin límites de distancia o de 

tiempo. Bajo los efectos del yagé, Víctor Antonio Bedoya terminó conociendo el Amazonas más allá de lo que habría imaginado. Una ceremonia ritual 

se convirtió en la puerta que necesitaba para transitar a un universo desconocido, en la selva, y más allá… Haz click en la imagen para ver el video.

Segundo video

La experiencia por Victor Antonio Bedoya

Tercer tip

Podemos viajar desde nuestra alma y espíritu, sin que nuestro cuerpo físico se desplace, como en la narración de Víctor Antonio Bedoya con el ritual 

del yagé.

¿Has viajado en sueños o bajo el efecto de alguna sustancia?

https://youtu.be/zCK27cOzp5M?si=riXjS_PNUgJYN6vY


Los viajes son también experiencias conjuntas, hay quienes afirman que no existe mejor manera 

de conocer a una persona que viajando con ella. Todos, en alguna oportunidad, hemos 

emprendido viajes acompañados por nuestra familia, parejas o amigos; sin embargo, no siempre 

resultan como las soñamos. La adversidad hace parte del viaje y lo que parecía ser un momento 

de descanso y placer puede convertirse en una auténtica pesadilla, como lo cuenta Nhora María 

Pinzón en el cuento “¿A dónde fue la abuela?”.



Segundo cuento
¿A dónde fue la abuela?
por Nhora María Pinzón de Parede

Con el alma angustiada, transcurre el viaje. Han pasado varios controles,
los controladores siempre preguntan:

—¿Qué le pasa a la señora mayor que va en la parte trasera del carro?
Ella permanece recostada en una almohada con el rostro cubierto por una bufanda. La respuesta ha sido 
la misma:

—Mamá ha estado enferma, pasando la frontera nos espera el médico de la familia.
—Lo lamentamos, continúen —decían apesadumbradas las mujeres de los controles.

Eduardo conduce. Durante el trayecto ha demostrado serenidad.
En los últimos controles antes de que le pregunten, con sangre fría, dice lo mismo frente al controlador:

—Hermana, revisa que mamá esté bien. Abrígala, hace frío. Cierra bien la ventana.
Lucía sube la manta, acomoda la bufanda y contesta:
—No te preocupes, ella va bien.



Llegando a uno de los últimos controles, se dan cuenta de que están haciendo bajar a los pasajeros del vehículo. Eduardo, con nervios de acero y simpatía fingida, le comenta al controlador el estado 

delicado de su madre y la urgencia por llegar a la frontera en donde los espera el médico de la familia.

—De todas maneras tenemos que revisar el vehículo, por favor abra el baúl.

La hermana palidece, mientras abraza a su madre. El sobrino se baja del auto y, con pánico reprimido, se dirige hacia la tienducha de la vera del camino, mientras el controlador revisa el baúl.

Mientras hacen la revisión, Eduardo respira profundo y recuerda lo sucedido durante la celebración de Navidad. Luego de la algarabía de los regalos y el empache de los potajes navideños, cada quien 

se fue a su dormitorio. Era casi el medio día cuando se reunieron nuevamente en el comedor, en ese momento echaron de menos a la abuela. Era extraño no verla, toda la vida había sido madrugadora. 

Preocupados fueron al cuarto y la encontraron desencajada; con la boca abierta, la mano izquierda sobre el pecho, los ojos fijos en el techo, la cama revolcada y las cobijas en el suelo. Estaba petrificada, 

fría como témpano.

El caos y la confusión fueron totales, el único que mantuvo la cordura fue Juan, esposo de Lucía que se comunicó con un amigo abogado para preguntarle sobre los trámites mortuorios del país. Luego 

de analizar los pros y los contras del asunto, el abogado sugirió regresar al país camuflando el cadáver, pues las leyes locales del país vecino hacían muy complicado y costoso el trámite.

Todos estuvieron de acuerdo en llevar el cadáver en el asiento trasero del carro, bien maquillado, y en postura de mujer enferma. Eduardo le pidió a Mateo, su sobrino, acompañarlos.

Una vez ha revisado el baúl, el controlador da vía libre para seguir. Mateo vuelve al auto. Las peripecias y el estrés los tenían extenuados, por eso resuelven estacionar en un escampado de la carretera.

Necesitan tomar algo y coger alientos para continuar el viaje. Para no dejar el cadáver a la vista de todos, lo envuelven en el tapete que Eduardo había comprado en la ciudad y lo meten en el baúl del 

carro.

Luego del descanso, se disponen a reiniciar el viaje. La tarde empieza a caer y faltan varias horas para alcanzar la frontera. En el horizonte asoman nubarrones que presagian una lluvia torrencial.



Eduardo abre el baúl para desenvolver a la abuela y acomodarla nuevamente en el carro, pero ¡oh sorpresa! Se llevaron el tapete con la abuela dentro. Los tres gritan al unísono, no dan crédito a lo que 

están viendo. Lucía se persigna y comienza a rezar avemarías; tío y sobrino se hacen inculpaciones. El desconcierto es total, no saben a dónde ir, ni qué hacer. El tío sale afanado a buscar a los ladrones 

por un lado y el sobrino por el otro; entretanto a Lucía se le junta el cielo con la tierra de pensar cómo le van a responder a la familia que los espera en la frontera. El cielo rompió su negrura y desgranó 

la lluvia torrencial. El aguacero no cesaba, no había visibilidad y no tenía sentido seguir buscando. Todos volvieron al auto y emprendieron el viaje sin la abuela.

Por mucho tiempo estuvieron atentos a los titulares de los periódicos del país vecino, en los que jamás se publicó nada de la abuela.

De ella solo quedó la bufanda de rayas verdes y moradas que cubrió su rostro en su última travesía, los recuerdos que traen viejas fotos y la historia de su desaparición que jamás ha dejado de ser tema 

en las reuniones familiares.

Cuarto tip

Todos recordamos entrañablemente los viajes familiares, aunque a veces no salen como los planeamos. Nhora María Pinzón, en su cuento "¿A dónde fue la abuela?", nos presenta una situación 

inesperada. 

¿Cuál ha sido la mayor sorpresa que te has llevado en un viaje familiar?



Ejercicios creativos

A continuación encontrarás tres actividades para ejercitar tu creatividad, elige la que más te guste

Ejercicio 1

Todos tenemos fotos u objetos de viajes que hemos hecho y han sido muy importantes. Comparte 
la foto o el objeto y construye un cuento a partir de él.

Ejercicio 2

Soñar no cuesta nada. Cuéntanos ese viaje que no has hecho y que has imaginado cientos de 
veces.

Ejercicio 3

Aún quedan lugares mágicos y lejanos por descubrir en el mundo. ¿Cuál es el lugar más distante 
que has conocido? Narra ese viaje a modo de diario.



Cuento uno  Gardel el sombrero Por José Emilio Betancur

Historias en yo mayor 31 leer

Cuento dos Desalojo Por Auria Plaza Moreno

Historias en yo mayor 3 leer

Cuento tres El regreso Por Efrain López León

Historias en yo mayor 4 leer

Cuento cuatro La victoria regia Por Carlos Álvarez León

Historias en yo mayor 4 leer

Cuento cinco  Encuentro con Ziruma, la palabrera Por Josué Alberto Correa Valbuena 

Historias en yo mayor 6 leer

Cuento seis Las enseñanzas del día jueves Por Tania Mora

Historias en yo mayor 6 leer

Cuento siete  La deuda Por Luis Hernando Osorio Berrío

Historias en yo mayor 6 leer 

Cuento ocho Un papel muy importante Por Valerie Guarnizo

Historias en yo mayor 1 leer

Cuento nueve  a venganza Por Nelson Restrepo Ángel

Historias en yo mayor 5 ver video

Cuento diez milagro bajo la lluvia por Olga Valencia

Historias en yo mayor 4 ver video

Caja de herramientas

Aquí encontrarás cuentos y videos que refuercen la semana

https://drive.google.com/file/d/1RnMW4_U0FYuVYrz65ykiPPQl0PZJnbAk/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1b4J5Piqs3m90ZCX6Pi2qRLHJl-eD7Q9K/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1kYdJk3vIeUGuezDYdpMjC1iu_24afp6M/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1Q1VPilznTKoJhs0cA2Sda4IjzFV2oi9x/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1irl2bCSZYowWhpH3NHuI0KyPyykvuDtc/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1sAQNgSM7lWTNu76jY8p7QoEX08aoFrRf/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1IwstHoF_JMfmydFpg-hF_LavmrZHpO1n/view?usp=drive_link
https://drive.google.com/file/d/1cu67tPwX8Rou__i9uK0O0L0ghySlf7GH/view?usp=drive_link
https://www.youtube.com/watch?v=cTKmCNg4jPc&list=PLYxgiLjfZ97Rp88vElJmbgUkLT_v9OPxH&index=6
https://www.youtube.com/watch?v=SyW_KHuHD5Q


CAJA DE HERRAMIENTAS
Aquí encontrarás radiocuentos y relatos sonoros en formato pódcast de participantes de las tres primeras versiones de la 
Escuela Yo Mayor que te ayudarán a inspirarte. Ponte tus audífonos o súbele el volumen a tu computador.

Pódcast uno Nuestros viajes (2020) 
Escuchar
Pódcast do Los viajes que nos cambian (2021)
Escuchar
Pódcast tres Somos nuestros viajes (2022)
Escuchar

Radiocuento
La experiencia, de Víctor Antonio Bedoya
Escuchar

Pódcast

https://yomayor.co/semana7/
https://yomayor.co/semana7/
https://yomayor.co/semana7/
https://yomayor.co/semana7/


Comparte tu historia en redes sociales
con el hashtag

Numeral Nuestros Lugares
Numeral Relatos Que Conectan

www.yomayor.co

Facebook /historias en yo mayor
Twitter @h yomayor

instagram @historiasenyomayor

https://yomayor.co/
https://www.facebook.com/fundacion451/
https://x.com/Fund451?s=20+
https://www.instagram.com/fundacionfahrenheit451/?utm_source=ig_web_button_share_sheet&igshid=OGQ5ZDc2ODk2ZA%3D%3D%20



